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							Ángeles Magdaleno

							Historiadora, investigadora y escritora.
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							Alonso Ruvalcaba

							Escritor, restaurantero y crítico gastronómico y cinematográfico.
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							Periodista, escritor y locutor.
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							Comunicadora, locutora y periodista musical.
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			El año que 
no se olvida

			EL AÑO DE 1968 COMENZÓ EN LUNES. Nadie imaginó que la historia mundial tendría cambios radicales que modificarían el futuro del mundo. Las armas nucleares, las masacres y la lucha por el poder fueron los grandes temas, aunque también lo fueron los trasplantes exitosos de corazón, el impulso para la segunda ola feminista, la muestra impactante de la ciencia ficción en el cine, la apertura sexual que ofreció la píldora anticonceptiva. La sociedad, con el golpe de Estado de Perú hasta el inicio de la Primavera de Praga, pensó y actuó distinto, buscó otro presente y nos heredó otra realidad.

			Las diferencias políticas e ideológicas, que solamente parecían agudizar las ya lastimadas relaciones, fueron también un sonoro y unificado llamado para repensar la dinámica diaria, enunciar por medio de todas las expresiones posibles una postura a favor de la vida y de los derechos civiles que tanto habían defendido Martin Luther King y Robert Kennedy y por los cuales fueron asesinados en este año. El tema de la homosexualidad se llevaba a los grandes teatros, el racismo se denunciaba con estruendo, la teoría de la evolución podía enseñarse por primera vez y de manera general en todas las aulas, los jóvenes —los masacrados jóvenes— se hicieron escuchar muy alto y muy fuerte en todo el mundo. El 68 es declarado el año de los derechos humanos. Y sí, por  los muchos que se aniquilaron, por los que se peleó; y a partir de ahí por todo lo  que se ganó. 

			En 1968: el año que transformó al mundo exploramos 68 temas relacionados a la vida política, social, cultural en sus manifestaciones más amplias como el cine, la música y la fotografía, y con ellos nos sumergimos en toda una época que a 50 años de distancia nos grita su grandeza e importancia.
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			Tratado de No Proliferación Nuclear

			ÁNGELES MAGDALENO
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			Datos

			«El abuelo llora», dice el nieto de Nikita Kruschev sobre este tras su retiro y el olvido al que fue relegado.

			El ecuatoriano Galo Plaza Lasso fue elegido secretario general de la ONU. 

			En Madrid nace Felipe de Borbón y Grecia, futuro príncipe de Asturias.






			LOS AÑOS SESENTA DEL SIGLO PASADO ESTUVIERON marcados por la división representada ejemplarmente en el Muro de Berlín. Estados Unidos y la Unión Soviética competían en todos los aspectos, especialmente los tecnológicos: de la carrera espacial a la carrera armamentista; ambos países desarrollaron y experimentaron armas nucleares. A principios de la década, en 1961, el mundo se estremeció al conocer los devastadores alcances de «la bomba del zar», una bomba de fusión de hidrógeno detonada por la URSS sobre el archipiélago Nueva Zembla, en el Ártico, que provocó que la temperatura alrededor aumentara millones de grados. La nube producida por la explosión se elevó a una altitud de 64 000 metros y fue vista a una distancia de mil kilómetros, capaz de provocar quemaduras de tercer grado a una persona que se encontrara a cien metros de distancia. Ha sido hasta nuestros días la más potente detonación que se ha registrado: 50 megatones, equivalentes a 50 millones de toneladas de TNT, es decir, 3 800 veces mayor que la arrojada sobre Hiroshima, según explica José Palanca, en La bomba del zar.

			Por otro lado, ambas naciones competían por aumentar su influencia en países cuya posición geográfica los favoreciera estratégicamente para aventajar e imponerse sobre el otro. El caso más conocido es el de Cuba y la «la crisis de los misiles», en octubre de 1962, cuando Estados Unidos, por medio del trabajo de analistas de la CIA, descubrió con gran preocupación las bases nucleares soviéticas instaladas en territorio cubano, a solo 200 kilómetros de Florida, que dejarían sin respuesta a sus sistemas de defensa y alerta. El presidente Kennedy advirtió a la población mediante un mensaje televisado que se impondría una cuarentena y un cerco naval-aéreo alrededor de Cuba. Nikita Kruschev respondió señalando que «la URSS ve el bloqueo como una agresión y no instruirá a los barcos que se desvíen». Sin embargo, los navíos soviéticos hacia la isla disminuyeron.

			A su vez, de manera discreta, Estados Unidos estableció una base militar en Turquía, muy cerca de la frontera con la URSS, donde almacenó armas nucleares. La Tercera Guerra Mundial, con su caudal de destrucción, parecía cercana. Afortunadamente, ninguno de los bandos se atrevió a usar la fuerza. Sabían de las repercusiones que podrían causar en todo el mundo. La mañana del 27 de octubre Kruschev y Kennedy, tras negociaciones secretas, llegaron  a un acuerdo. Así terminó la crisis que amenazó, quizá como ninguna otra, la paz mundial. 

			La acumulación de armas nucleares se convirtió en una amenaza constante para todo el planeta. En esa década hubo detonaciones nucleares como nunca antes en la historia. Solo se redujeron cuando el 1 de julio de 1968 Estados Unidos, la URSS y Gran Bretaña, además de otros 50 países, firmaron el Tratado de No Proliferación Nuclear (NPT, por sus siglas en inglés), con la finalidad de limitar la posesión de este tipo de armas.

			Parecería que la Organización de las Naciones Unidas (ONU) se había tardado demasiado en plantear la solución a estos problemas que pusieron en riesgo al mundo entero. No fue así; las negociaciones de la década previa fueron largas y complicadas. Las armas nucleares eran el medio para establecer un statu quo, el ojo vigilante de una potencia sobre otra, así como la herramienta para establecer alianzas internacionales en un mundo dividido entre el bloque comunista y el bloque capitalista. Finalmente, en octubre de 1968 se estableció un comité especial encargado de examinar los peligros inherentes a una mayor propagación de las armas nucleares.  

			Mientras la ONU negociaba, las potencias continuaron desarrollando tecnología nuclear. Tras detonar «la bomba del zar», la URSS optó por no volver a probar una bomba de semejante magnitud y solicitó a la ONU la reunión de  la Comisión de Desarme. A pesar de continuar con los experimentos, tanto en la  URSS como en Estados Unidos las investigaciones también se orientaron  hacia otros fines: generación de energía eléctrica, control de plagas, conservación de alimentos, radiovacunas para combatir enfermedades parasitarias y radioinmunoanálisis, así como mediciones de hormonas, enzimas y virus de la  hepatitis, además de fabricación de fármacos y varias sustancias.

			El Tratado de No Proliferación Nuclear entró en vigor del 5 de marzo de 1970. Desde entonces solo a Estados Unidos, Reino Unido, Rusia, Francia y China se les permite la posesión de armas nucleares.
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			Lado B de la Luna

			EDUARDO LIMÓN
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			Datos

			El equipo usado fue una cámara de doble óptica, una unidad de grabación de 70 mm de amplio espectro, un escáner de lectura y un programa de manipulación de películas.

			El satélite Mariner 5 se quedó orbitando Venus; en 1968 envió señales que indicaba que caía hacia la superficie, tal vez aún siga orbitando.

			Los expedientes sobre la «ola de avistamientos ONVI» de ese año, en Madrid, fueron entregados a J.J. Benítez.






			ES 1968 Y LA GUERRA FRÍA TIENDE A CALENTARSE, unos días más, otros menos, sin que su amenazante sombra deje de proyectarse sobre los indefensos habitantes de todo el planeta. Justamente de sombras —y de la Guerra Fría— es de lo que corresponde hablar, pues fue una sombra inmensa y misteriosa, proyectada sobre la zona desconocida de nuestro satélite natural, la causa de la discordia entre las dos potencias que durante aquel año se instituían como las mayores y más poderosas.

			La carrera espacial implicó en los hechos una de las competencias más encarnizadas entre la Unión Soviética y Estados Unidos. El hallazgo de nuevos recursos técnicos para hacer viables los viajes espaciales y,  particularmente, el empleo militar que podría dársele a cada avance tecnológico destinado en principio a la carrera espacial convertían la competencia en algo realmente serio. Como Estados Unidos había organizado ya su propio programa de exploración espacial  —diseñado desde un principio con el propósito explícito de enviar seres humanos directamente a la Luna—, la Unión Soviética no podía quedarse atrás y, con el propósito de casi literalmente «dar la batalla», los soviéticos se aprestaron a crear su propio programa, el cual fue bautizado con el nombre de Programa Venera. En ruso, Venera significa «Venus». Y es que la ambición de la potencia socialista no solo era alcanzar la superficie lunar, sino también tratar de recopilar la mayor cantidad de datos posibles sobre los planetas Marte y Venus. Digamos conservadoramente que la competencia espacial era feroz. El Programa Venera consiguió de 1961 a 1984 diversas victorias, entre las cuales pueden enlistarse como algunas de las más importantes haber llevado con  éxito a la atmósfera de otro planeta una máquina  construida en la Tierra, lograr un descenso coordinado en algún otro punto del sistema solar y obtener por primera vez imágenes de buena calidad provenientes de la superficie de otro planeta. Las misiones Venera (un total de 16 a lo largo de 23 años) alcanzaron éxitos desiguales, pero una en particular, la misión número seis, obtuvo con gran eficacia datos cuya investigación profunda se encontraba en el centro de la rivalidad entre las dos naciones.

			Como es bien sabido, nuestro satélite tarda en rotar sobre sí mismo un tiempo idéntico al de su movimiento de traslación alrededor de la Tierra, lo cual trae como consecuencia que siempre veamos desde nuestro planeta la misma cara de la Luna. Algunos han llamado a este fenómeno «cara oscura de la Luna» (el famoso Dark Side of the Moon que la banda británica progresiva Pink Floyd grabaría en 1979 debe su título a ello), aunque en realidad se trata de un error de apreciación, pues el hecho es que ambas caras del satélite reciben siempre la luz solar, solo que de la manera en que los habitantes de este planeta la hemos identificado. Como parte de la misión para la que fue lanzada en 1968, Venera 6 consiguió fotografiar la cara oscura de la Luna y, con aquel paso fundamental, aportar datos fidedignos que permitieron  a la ciencia (naturalmente primero a la soviética) aclarar algunos puntos importantes para comprender, entre otras cosas, por qué una zona del satélite se encuentra dibujada por cráteres, montañas e inmensas planicies constituidas por basalto —roca volcánica—, formados hace miles de millones de años, y la otra es prácticamente lisa. La explicación que la ciencia ha dado para aclarar el origen de esta en principio extraña característica se basa en la confirmación de que, luego del gigantesco impacto que la Luna primitiva tuvo con nuestro planeta —hace aproximadamente 4 500 millones de años— se suscitó un abrupto cambio de temperatura entre ambas caras que se mantuvo durante varios miles de años, el cual generó una marcada diferencia del grosor de la superficie lunar entre uno y otro lado. Al ser notablemente más pequeña que la Tierra, la Luna se enfrió con mayor rapidez y, por su parte, nuestro planeta continuó emitiendo radiación de forma continua hacia el mismo lado del satélite, lo cual explicaría la marcada diferencia existente entre una cara y la otra.

			Además de aportar datos en este sentido gracias a las imágenes que consiguió, la Venera 6 —junto con las restantes sondas espaciales que fueron lanzadas por la URSS— fue de mucha ayuda para comprender otros aspectos del funcionamiento planetario en nuestro sistema solar. Así, la aportación con la que en 1968 contribuyó a la historia de la ciencia continúa siendo notable.
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			El sueño de Luther King Jr.

			ALONSO RUVALCABA
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			Datos

			«I Have a Dream» se considera uno de los mejores discursos del siglo xx.

			La Conferencia Sur de Liderazgo Cristiano alcanzó hasta 250 000 asistentes en una manifestación.

			James Earl Ray, culpado del asesinato de Luther King, recibió una condena de 99 años.






			IMAGINEN UN PUÑO. 



			Visto de frente es prácticamente cuadrangular de ser tan puño. Las orillas de este puño son casi amarillas, no: casi blancas de lo cerrado, de lo firme que es este puño. Casi tienen filo las orillas de este puño. (A pesar de sus orillas, este puño es color negro.) Si el dueño de  este puño así lo decidiera, podría romper mil mesas  de negociación puestas una encima de otra. No. Más mesas. Mesas de acero inoxidable. Este puño podría destruir mil cadenas de fierro y sangre y tripas de  esclavos y muchachos negros madreados en las calles,  levantados, tehuacaneados, incendiados, linchados, colgados; de muchachas negras violadas, quemadas, vejadas, reídas, disfrutadas, venidas encima, vomitadas en aquelarres espantosos del Klan. Pero, curiosamente, a pesar de ese poder que está más allá de lo que tú y yo podemos imaginar, más allá del poder de la muerte y de la injuria, este puño más fuerte que el más fuerte de los puños decide abrirse. Entonces gira lentamente, mira hacia arriba, es como si quisiera dejar de ser un puño: se destensa, como si se relajara; el color parece volver a él, la sangre vuelve a circular por él en toda la paz de  que somos capaces los humanos —esta cosa horrible que recorre el mundo y lo ensucia con su mierda—, y luego ya no es puño. Sorprendentemente, increíblemente, ahora es una mano extendida: una mano que dice: «Ven, tiende tu mano, dame tu mano tú también, tú persona que eres exactamente igual a mí, ni mejor ni peor, tú que eres yo que soy nosotros; mano abierta para siempre, nunca ajena, mano amiga para siempre».

			Luego esa mano empieza a llenarse de sangre. Es 4 de abril de 1968 y el reverendo Martin Luther King Jr., que todavía no ha cumplido 40 años, está ahí: tirado como una cosa, hecho una jerga de carne, muerto. Mírenle la mano toda llena de sangre. La bala le entró por la cara, por el cachete; le partió la quijada y se le quedó en el hombro. Qué cosa más tonta y más ridícula y más triste. Ahí como lo ven, pedazo de persona todo rojo de sangre, negro como la chingada, el puño vuelto mano extendida, ahí como lo ven ese señor era mi presidente. Y me lo plomearon.

			Para 1968 Martin Luther King Jr. —qué cosa más rara ese junior, ¿no?, como si existiera otro Martin Luther, como si «King» no fuera más apodo que apellido, más puesto que apellido— llevaba más de una década en la lucha. Había nacido en 1929, pero a su muerte un médico dijo que el pastor tenía el corazón de un hombre de 60 años. Qué tontería. Los hombres de esa edad son unos muchachitos, unos morros en patineta fumando su primer porro de mota comparados con este señor ancianísimo, antiguo como las mareas o como ese pedazo de arena que tienes entre los dedos. Una lista:

			En 1955 fue líder del boicot de autobuses de Montgomery y en 1957 se convirtió en el primer presidente de la Conferencia Sur de Liderazgo Cristiano. Desde ahí, intentó abolir la segregación en Albany, Georgia. ¿Sienten cómo va forjándose un espíritu? En 1963 contribuyó a organizar una marcha en Washington. Ahí, alzado con la fuerza de cien soles, dio un discurso o un sermón, ustedes decidan. 

			El párrafo 16 de ese sermón comienza así: «Tengo un sueño». Y luego dice: «Tengo el sueño de que esta nación se alce y viva el sentido verdadero de su credo»; «Tengo el sueño de que en las rojas colinas de Georgia los hijos  de los esclavos y los hijos de los dueños de los esclavos se sienten a la mesa, a la mesa de la hermandad»; «Tengo el sueño de que el mismísimo estado de Mississippi, que hierve del ardor de la injusticia, que arde del calor de los oprimidos, se vuelva un oasis de libertad y de justicia». ¿Sienten? ¿Sienten cómo la llama de algo muy adentro va apoderándose del corazón? ¿Lo sienten? ¿Están muertos adentro? ¿No? «Tengo el sueño de que mis hijitos, los cuatro, vivan un día en una nación donde no los juzguen por el color de su piel sino por los contenidos de su persona». Y luego dijo: «Tengo un sueño hoy».

			Después le dieron el Nobel de la Paz. Y después fue a morirse a la verga, plomeado, chingado a su puta madre, muerto como cualquiera de nosotros, sueños o no sueños, costal de carne e intestinos y sangre. Y hoy obviamente esa mancha de sangre y tinta, esa que murió en abril, 1968, no significa nada. Mi presidente —el único que tuve— era negro. ¿Cómo ven?
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			Hippies, drogas y rock  and roll

			ROMINA PONS

			EN 1968 TODO ESTABA PASANDO AL MISMO TIEMPO y la música no era la excepción. Es el año entre el summer of love y Woodstock, y el caldo de cultivo para lo que sería conocido en el siglo XX como rock. Para enumerar todo lo que sucedió musicalmente se necesitaría un libro entero. 

			A mediados de la década se dio la invasión británica, que iniciaría con bandas de la isla que llegaron a Estados Unidos y encontraría su punto más alto con Los Beatles. Es también cuando Otis Redding, padre del soul, abre el camino para los músicos afroamericanos y engendra el sonido stax. Otro sonido que nació y cambió para siempre la música fue el wall of sound de Phil Spector, una técnica de grabación que usaba al estudio como un instrumento en sí mismo. Además, Spector desarrolló, en sus inicios, carreras como las de The Ronettes, The Righteous Brothers y Modern Folk Quartet.

			El summer of love ocurrió en 1967 en San Francisco. Cerca de cien mil músicos, artistas, idealistas, poetas, radicales y curiosos se congregaron en el barrio de Haight-Ashbury para buscar un cambio en el mundo. Abogaron por el fin de la guerra, el cuidado del medio ambiente, la justicia y una cultura de amor. Bandas como Jefferson Airplane y Grateful Dead abanderaron el movimiento que, estando en su punto más alto, comenzaba a caer. 

			También en los años previos a 1968 se dio el boom del LSD. La droga de moda ampliaba la percepción y, por ende, la creatividad de los músicos. Tres de los discos más importantes de todos los tiempos se crearon en esa época: Pet Sounds de Beach Boys, The Velvet Underground & Nico de The Velvet Underground y Sgt. Pepper’s Lonely Hearts Club Band de Los Beatles, discos que, además de ser conceptuales y experimentales, marcaron un antes y un después en el quehacer musical. 

			Además, empezó a tomarse a la música en serio. Artistas de inicios de los sesenta posiblemente pensaban que los escenarios serían algo efímero y que terminarían sirviendo café. Para la segunda mitad de la década, medios, empresarios y disqueras entendieron que la música era una expresión artística que llegaba para quedarse. La escena era cada vez más amplia, sólida y creativa. 

			1968 fue el año de los cambios. El surf de los Beach Boys migró hacia el rock psicodélico de Pink Floyd, The Doors y Jimi Hendrix. El folk de Bob Dylan mutó en el hard rock de The Who, Rolling Stones, Deep Purple y Led Zeppelin. El blues de Otis Redding se transformó en el funk de James Brown, Funkadelic, Parliament y Sly and the Family Stone. Lo único que se mantuvo constante fue la protesta y el anhelo de libertad.
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			«Sister Ray» - The Velvet Underground
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			Llega el Manifiesto SCUM

			ÁNGELES MAGDALENO
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			Datos

			En The Factory se rodó Blue Movie, primer filme porno que se presentó en salas comerciales en Estados Unidos.

			Olympia Press fue la primera editorial que publicó Almuerzo desnudo, de William S. Burroughs y la trilogía La crucifixión rosa, de Henry Miller, entre otros. 

			Shirley Chisholm, política y escritora, fue elegida la primera mujer negra en el Congreso de Estados Unidos.







			TRAS SU INCORPORACIÓN A LA ESFERA PÚBLICA DURANTE la Segunda Guerra Mundial, las mujeres estadounidenses fueron identificadas con el estereotipo madre/esposa. A comienzos de la década de los sesenta, aparecieron los primeros textos que analizaron esta figura, que de forma sistemática cortaba toda posibilidad de realización personal. Las aludidas consideraron que era el momento de nombrar la profunda insatisfacción con ellas misma y sus vidas. Se trataba de un problema sin nombre traducido en dificultades personales y patologías autodestructivas, como la ansiedad, la depresión, el consumo de alcohol y otras sustancias.

			Valerie Solanas, escritora feminista, autopublicó en 1968 uno de los textos contraculturales más polémicos e importantes del feminismo contemporáneo: el Manifiesto SCUM. La palabra fue entendida como acrónimo de «Society for Cutting Up Men» («Sociedad para Descuartizar Hombres»), pero ella protestó contra esa interpretación y aseguró que se trataba de «capa de suciedad». Aunque también precisó que significaba: «zorras, machorras, criminales, homicidas maniacas».

			El Manifiesto SCUM es una teoría misándrica que contrarresta a la de Freud; mientras él sostiene, de manera general, que las mujeres envidian el falo, en su lugar, Solanas teoriza: «La destrucción total del sistema basado en el trabajo y el dinero, y no el logro de la igualdad económica en el seno del sistema masculino, liberará a la mujer del poder masculino». Tiene, también, muchas otras declaraciones que han convertido el Manifiesto en uno de los textos más radicales en la materia y ha sido desdeñado por lo mismo, rebajándolo a nivel de panfleto.

			Valerie se graduó como psicóloga en la Universidad de Maryland: «costeaba su carrera gracias a su trabajo como puta callejera y a las becas que obtenía por ser una alumna brillante […] continúo en la Universidad de Minnesota […] asistió a clases en Berkeley, donde comenzaría a escribir el Manifiesto SCUM [y llegó] al Greenwich Village, el barrio neoyorkino donde se cobijaban […] hordas de disidentes sexuales», describe L. Bala en Valerie Solanas.

			La vida de Valerie Solanas Martínez estuvo marcada por la violencia. Fue abusada sexualmente por su padre. Su madre se divorció, pero la niña, tras golpear a una monja, fue enviada a vivir con su abuelo alcohólico. A los 15 años ya vivía en las calles, era indigente y tuvo un hijo al que dio en adopción.

			Conoció a Maurice Girodias, editor de Olympia Press; ambos firmaron un contrato para publicar el Manifiesto SCUM y sus demás trabajos, entre ellos, la pieza teatral Up Your Ass, de contenido semiautobiográfico, que trataba de una joven prostituta que asesinaba a un hombre. Por mediación del su editor, Solanas se acercó a Andy Warhol para que la produjera. Después de leerla, este pensó que las escenas pornográficas eran tan intensas que la joven podría haber sido un cebo de la policía que tanto lo había acosado por sus escandalosas fiestas e «indecentes» películas. Ella comenzó a frecuentar The Factory, pero, impaciente y sin obtener los resultados esperados, pidió a Warhol que le devolviera el manuscrito del Manifiesto SCUM; sin embargo, él aseguró haberlo perdido. Para compensarla le propuso que actuara en la película I, a Man; ella accedió y le pagó 25 dólares.

			Valerie, luego de lidiar con la edición que Olympia Press hizo y puso a la venta —y por la cual no cobró un solo centavo—, comenzó a sospechar que Girolias y Warhol se había confabulado en su contra.

			La tarde del 3 de junio de 1968 editores y productores esperaban en un estudio de Manhattan a Warhol, quien llegó acompañado de Valerie. Sonó el teléfono y, mientras Warhol contestaba, ella le disparó por la espalda tres veces, atravesándole los pulmones, el esófago, el estómago, el hígado y el bazo. Horas después se entregó a la policía: «Me están buscando, yo he matado a Andy Warhol. Él tenía demasiado control sobre mi vida». Tras los disparos fue internada en el Bellevue Hospital, donde le diagnosticaron esquizofrenia paranoide, y fue sentenciada a tres años de prisión. Tras ser liberada, la detuvieron nuevamente por acosar telefónicamente a Warhol y amenazar al editor: «Estaba en el límite del límite, era una outsider de los outsiders… Era inteligente y brillante, pero también peligrosa y mentalmente enferma. Todo a la vez… Valerie Solanas merece el reconocimiento y la dignidad que no se le dio durante su vida», señala B. Fahs en Valerie Solanas, the defiant life of the woman who wrote SCUM (and also shot Andy Warhol). Murió en condiciones lamentables a los 52 años de edad. Sus expectativas para SCUM nunca se cumplieron.
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			Enseñanza de la teoría de la evolución

			EDUARDO LIMÓN
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			Datos

			El creacionismo pro evolutivo postula una creación de Dios a través del proceso de evolución.

			Carta de Derechos de Estados Unidos es el nombre de las primeras 10 enmiendas de la constitución de Estados Unidos.

			La Biblia y El origen de las especies son dos de las obras más influyentes en la sociedad.









			CUANDO CHARLES DARWIN, PADRE DE TODOS LOS BIÓLOGOS, ESTABLECIÓ las bases para explicar de forma clara la teoría de la evolución y el hecho indiscutible de que todas las especies se adaptan al entorno mediante un sutil y complejo mecanismo que definió como «selección natural», seguramente jamás imaginó que, muchos años después de su aportación, todo lo relacionado con sus dictámenes teóricos pasaría por un extraño proceso de revisión que, haciendo a un lado los dictámenes de la comunidad científica mundial —que aceptan la teoría de la evolución de las especies como un hecho—, establecería que la enseñanza de la teoría que creó tras años de observación y deducciones podía ser, por decirlo de alguna forma esquemática, prohibida en ciertos territorios que, contra toda lógica erudita, pusieran por encima de los indiscutibles datos que la ciencia aporta a la religión y su perspectiva para explicar el desarrollo de la vida en nuestro planeta.

			Parece increíble, y seguramente Darwin se quedaría perplejo, pero así ocurrió. En 1968, concretamente durante el mes de noviembre, la Corte Suprema de Estados Unidos —el organismo que el Estado de aquel país diseñó para dirimir desde la más alta esfera cualquier asunto legal, la punta de lanza del sistema de justicia estadounidense— invalidó un singularísimo estatuto proveniente de Arkansas que prohibía, simple y llanamente, la enseñanza de la teoría de la evolución de las especies no en una, sino en todas las escuelas públicas. El argumento que la Corte empleó para invalidar dicho estatuto se basaba nada menos que en la Primera Enmienda de la Constitución Política de Estados Unidos, la cual indica a la letra que no se encuentra permitido que un estado requiera que la enseñanza —y el aprendizaje que conlleva— deban adaptarse a principios o prohibiciones propias de cualquier secta o doctrina religiosa.

			El estatuto de Arkansas, materia de la polémica, ancló sus preceptos en la divulgación de la teoría creacionista, que hasta el día de hoy es asumida y defendida por un sector de la sociedad occidental. Para los creacionistas la evidencia evolutiva que es posible hallar rastreando los cambios adaptativos, claros en prácticamente cada especie del planeta, no constituye prueba alguna de la evolución. Para ellos, el tema se resuelve de manera más simple al afirmar que todas las formas de vida existentes en el planeta fueron creadas de una sola vez por el poder de Dios y no existe especie viva sobre la Tierra que haya sufrido cambios en su morfología, pues el Creador diseñó cada organismo viviente tal cual es al día de hoy, empleando para ello su poder divino de un plumazo. Los creacionistas establecen, en suma, que el mundo fue creado por Dios tal y como se narra en el Génesis bíblico, punto por punto. Ello implica que la tesis sobre la cual basaron su acta los conservadores de Arkansas establecía que la teoría de la evolución no existe y, por tanto, su enseñanza en las aulas resultaba un absurdo y una enorme pérdida de tiempo.

			No está de más apuntar que, junto con la percepción de que la teoría de la evolución es una mentira, los creacionistas tampoco están de acuerdo con los dictámenes científicos que establecen la edad del planeta y la forma en que se conformó su estructura a través de miles de millones de años; es decir, se oponen abiertamente a los argumentos que la ciencia ofrece para explicar la creación del universo y los fenómenos que, desde hace billones de años, acompañan su funcionamiento.

			El de 1968 no fue el único caso en el que un estatuto proveniente de Arkansas sembró la polémica social y llevó a una contundente intervención de la Corte Suprema. Casi 15 años después de aquel hecho, en 1982, el sistema de justicia de Estados Unidos decidió que otro estatuto violaba la Constitución estadounidense al exigir que el creacionismo (señalado dentro del mismo como «ciencia de la creación») debía ser tratado de manera muy similar a la ciencia evolutiva. Sin ambages, la Corte resolvió que, si se atiende a una definición detallada del término, resulta sencillo resolver que la de la creación no es, definitivamente, una ciencia.

			Charles Darwin seguramente se sorprendería, pero queda consignado para la historia que en aquel 1968, a poco más de un siglo de la aparición de su famoso volumen El origen de las especies (cuya primera edición data de 1859), un grupo de conservadores estadounidenses trató de prohibir su enseñanza en las escuelas de aquel país. Las cosas que hay que ver.
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			Revolucionario trasplante de corazón

			ALONSO RUVALCABA
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			Datos

			La frenología aseguró que existía un órgano del crimen en el cerebro de criminales y asesinos.

			Philip Blaiberg, tras recibir el corazón, fue rechazado por amigos y familiares.

			A la viuda de Clive Haupt sí le pidieron el consentimiento para la donación.





			DURANTE MILENIOS, uno de los principales argumentos que se han usado para justificar toda clase de racismos son las supuestas diferencias biológicas entre  razas. Vaya: existió toda una ciencia —ahora pseudociencia— especializada en sistematizar el supuesto conocimiento científico que comprobaba que las personas de color —los africanos, los nativos americanos, los árabes y básicamente cualquier ser humano que no encajara con el estereotipo caucásico— eran distintas y, en términos generales, inferiores a las personas blancas. La condición de ciencia de la frenología desapareció hace casi dos siglos, pero los prejuicios, es bien sabido, son inmortales y aún hay millones de personas que día con día luchan contra ellos. (Y a favor de ellos.)

			El breve pero influyente paso de la frenología a través de la ciencia establecida es un símbolo incontrovertible de los espectros que los prejuicios pueden proyectar sobre el conocimiento. Sin embargo, la ciencia, que pretende contener dentro de sí misma la posibilidad de la mejora permanente y la enmienda constante, ha sabido también expiar sus errores. Uno de los momentos en que lo ha realizado con mayor transparencia fue el tercer trasplante de corazón en la historia de la humanidad. Sucedió en enero, claro, del annus mirabilis de 1968.

			Antes de continuar, piensen por un momento en esto: los cuerpos animales somos en esencia máquinas. Máquinas biológicas, si se quiere, pero máquinas al fin. Podemos hacernos un agujero en un brazo y taparlo para evitar que haya una fuga. Podemos abrir un agujero en nuestra garganta si las otras vías para adquirir aire están tapadas o averiadas. Podemos soldar huesos que se rompieron, coser y unir nuestra propia piel, cortar partes que ya no sirven. Podemos —y esto, a fuerza de cotidianidad, ha sido despojado de su condición extraordinaria— cambiar piezas defectuosas de nuestra máquina por otras piezas que funcionen mejor.

			Un corazón, por ejemplo: la válvula elemental de nuestra anatomía. Para enero de 1968, solo se habían realizado dos trasplantes de corazón en el mundo. Había desconfianza ante la nueva tecnología, claro, y había prejuicios: «¿El alma del donante pasará al donador?», se preguntaban los supersticiosos. ¿Cambiará la identidad, el ánimo, el temperamento?

			La ciencia médica, casi como si estuviera tratando de pagar su deuda con la humanidad tras la validación, calló todas esas dudas infundadas con un solo trasplante: aquel en el que Philip Blaiberg, un hombre blanco, recibió un corazón nuevo, cortesía de Clive Haupt, un hombre de color. Los médicos y la prensa, quién sabe si en un desplante consciente de combate al racismo, pero ciertamente contribuyendo a la causa, dieron a conocer la identidad del donante. El público se escandalizó —resurgieron las preguntas racistas, los prejuicios: el odio que se anida en el pantano de la pereza mental y las ideas fijas—; los medios reflejaron ese escándalo. Se hablaba de la división entre blancos y negros, de sus diferencias, de la rareza de ver este suceso, porque esto, además, sucedió en Sudáfrica, en un momento en que el Apartheid hacía del racismo una política de Estado. El trasplante, logrado mediante una ciencia que se despojó de prejuicios y acometió su única misión  —mejorar nuestro paso por el mundo— con aplomo, demostró una verdad gigantesca que, 50 años después y con el racismo avanzando galopante por todo el mundo, conviene recordar: un corazón es un corazón sin importar la raza de su portador.

			Al final de 1968, por cierto, ya se habían realizado más de cien trasplantes de corazón en todo el mundo.
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			Primer asesinato de la ETA

			ÁNGELES MAGDALENO
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			Datos

			Melitón Manzanas González fue colaborador para la Gestapo durante  la Segunda Guerra Mundial.

			En 2010 ETA cometió su último asesinato.

			Sabino Arana fue el creador del Eusko Abendaren Ereserkia (actual himno del País Vasco).

	




LA ORGANIZACIÓN EUSKADI TA ASKATASUNA (ETA) planeó y ejecutó el primero de su larga lista de asesinatos políticos contra Melitón Manzanas González, jefe de la Brigada de Investigación Social de San Sebastián, un cuerpo policiaco concebido en España durante la dictadura de Francisco Franco. Justo en el Día de Nuestra Señora de los Ángeles de 1968, sonó un disparo que alcanzó por la espalda a Manzanas, considerado ejemplo de la represión franquista en el País Vasco. Eso fue lo que que llevó al Comité Central de ETA —cuando aún pretendía tener legitimidad antifranquista— a seleccionarlo como la primera víctima de la lucha armada. Esta organización reivindicó el crimen, la Operación Sarraga, en un comunicado de prensa del 13 de octubre de 1968. Sin embargo, los preparativos se habían iniciado tiempo atrás, cuando Jon Oñatibia, antiguo delegado vasco en Nueva York y miembro del Partido Nacionalista Vasco, PNV, proporcionó la primera información sobre los movimientos de Manzanas. El encargado de organizar el asesinato y su autor material fue Xabier Izko de la Iglesia.

			Manzanas despertaba pocas simpatías, al grado tal que, tras su ejecución, el Partido Comunista de España, PCE, lo describió como «un torturador de comunistas, católicos, socialistas y otros demócratas», señala L. Garzón, en El PNV y la muerte de Melitón Manzanas. Entre los torturados se encontraba el entonces presidente del Partido Socialista Obrero Español, PSOE, Ramón Rubial, y el periodista José Luis López de Lacalle, que acabaría, paradójicamente, asesinado por ETA en el 2000. 

			El gobierno respondió al asesinato tres días después, el 5 de agosto, con la aprobación del estado de excepción en Guipúzcoa por un período de tres meses, que se prorrogó hasta enero de 1969. Tal medida suspendió la libertad de residencia, la inviolabilidad del domicilio y el período de detención policial. Adicionalmente, el Consejo de Ministros aprobó un decreto de ley sobre represión del bandidaje y terrorismo, que implicó la inclusión de los delitos de propaganda, huelgas o sabotaje en la jurisdicción militar si estos perseguían fines políticos. En 1970, el régimen franquista celebró el proceso de Burgos en contra de 16 miembros de ETA, que fueron juzgados por los asesinatos fortuitos del taxista Fermín Monasterio y el guardia civil de tráfico José Pardines, así como el de Melitón Manzanas. Izco de la Iglesia fue condenado a dos penas de muerte y 27 años de prisión, aunque siempre negó haber disparado. Los otros etarras recibieron siete penas de muerte y más de 500 años de prisión. 



OEBPS/Fonts/MinionPro-Bold.otf


OEBPS/Fonts/HelveticaNeue-BoldItalic.otf


OEBPS/Images/cine.png





OEBPS/Fonts/VectoraLTStd-Black.otf


OEBPS/Images/03.png





OEBPS/Fonts/MinionPro-It.otf


OEBPS/Fonts/MendozaRomanStd-Bold.otf


OEBPS/Fonts/VectoraLTStd-Italic.otf


OEBPS/Images/02.png





OEBPS/Fonts/VectoraLTStd-Light.otf


OEBPS/Images/01.png





OEBPS/Fonts/VectoraLTStd-BlackItalic.otf


OEBPS/Images/sociedad.png





OEBPS/Fonts/VectoraLTStd-Roman.otf


OEBPS/Images/colCUltura.png






OEBPS/Images/portada.jpg
8

___JI8
I N0
B (UE
TRANSFORMS
B\ L .
-MUNII

UUUUUUUUUU






OEBPS/Images/07.png





OEBPS/Images/politica.png





OEBPS/Fonts/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/Fonts/VectoraLTStd-Bold.otf


OEBPS/Images/06.png





OEBPS/Fonts/VectoraLTStd-BoldItalic.otf


OEBPS/Fonts/MendozaRomanStd-BoldItalic.otf


OEBPS/Images/musica.png





OEBPS/Images/T__Pag_022.jpg
por la liberacion femenina tira a la basura un brasier para
protestar en contra del concurso Miss América en Atlantic City, 1968. (AP)
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«Lo que hicieron los
sesenta fue ensefiarnos
las posibilidades y
responsabilidades que
teniamos. No era la
respuesta; solo nos dejo
echar un vistazo a las
posibilidades».

JOHN LENNON
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